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R ESEÑ A S 
destino del poeta: Ja consecución de 
un poema memorable , acaso un so lo 
verso. Con los poemas de Mario 
Came lo me ocurre un poco eso (ha-
blo en primera persona porque otros 
lectores pueden no estar de acue r-
do, y acá nadamos e n el gusto litera-
rio a secas y en una memoria indivi-
dual ) y. por ejemplo, lo he sentido 
también con las obras poéticas de 
dos paisanos mios: Antonio Claros 
y Antonio Cillóniz2 • En ese sentido 
es que noto e n la poesía de Camelo 
una propensión a recorda rnos siem-
pre la noción de poe ta ligado a la 
comunidad y poseedor de una fun-
ción específica: 
Poeca: aquf yace un pueblo (de 
{mieles y palabras) 
Que parlamenta con SLl Dios. 
[pág. 30) 
Si Dios duerme aqu(, qué 
[palabras de saludo 
Para su despertar, qué mapas, 
{qué astrolabio, 
¿Qué aguas de nuestros sueños 
{proponerle? 
lpág. 32] 
Escúchame, 
Yo te conjuro: 
Mi palabra 
es palabra de poder. 
[pág. 991 
Esta certeza de una voz atada a su 
destino - y que se sabe también la 
historia de los otros-, se expresa en 
las sucesivas pérdidas de fe en tos al-
cances de su acción: " ¡Ah! cuánto 
presumf de los poderes de la escri-
tura, 1 ¡Cuánto presumí de los pode-
res de la palabra!'" (pág. 44); " Y e l 
humo un ornamento de plata. / Ins-
tante e n que todo nace y todo des-
aparece 1 Entre los escombros del 
lenguaje" (pág. 50). O scilación ram-
bién bíblica, por cierto, y en cuya raíz 
se atesora una promesa de reve la-
ción y una advertencia: ·· Me dices 
que en el país el fango 1 H a pene tra-
do en las ruinas y desalojado los mo-
radores, 1 Q ue inquietan tes juegos 
verbales provocan hinchazones y 
epidemias·· (pág. 57). Concie ncia de 
la fragi lidad del protagonista ante e l 
lenguaje aceptado ya como un mun-
do3. Conciencia excesiva (añadiré) 
por parte del autor. Pero la construc-
ción de ese mundo se ha producido, 
por más que exista el augurio de o tra 
presencia: "En la zona diáfana. en 
una de esas ventanas de l tie mpo 1 
Donde discurre una lengua descono-
cida'' (pág. 81). Por un pedazo de esa 
evide ncia viven todos los poetas. D e 
esa esperanza. q uizá. e n el reino de 
lo imposible: e l único que se deja 
nombra r. Pero en poesía no sólo de 
nombres vivimos sino decididamen-
te de un hálito, un cascabeleo, una 
codicia que nos exige y se bas ta. 
ED GA R O" H ARA 
Universidad de Wash ingto n 
(Seaule) 
r. Cf. Ro lando Cárdenas. Obro completo 
(edición y prólogo de Ra món Díaz 
Ete rovic). Santiago de C hile. La Gota 
Pura. 1994.pág. 19~ 
2. Cf. Antonio Claros. CornecJ¡u de las 
imáge11es ( JC)Ó2-Jg86) . Lima, ColmiUo 
Blanco. 1989 y Antonio Cillón1z. La 
constonci11 ele/ 11empo ( Poesfu 1965· 
1992). Barcelona . Los Libros de la 
Frontera. 1992. Ambos tienen dos poé-
ticas dis tin tas: Claros, muy cerca del 
canto líri co. las imágr; nes sue lt as: 
Cilló niz, más pegado al realismo poéti· 
co. digamos . o a una pm:sía de la 
cotidiamdad. 
3· De ahí tambrén que asistamos. dc!bido 
a las dudas. a la continua iov<>cac1ón de 
su herramienta: '" Incurro en error 1 Sr 
exueodo la palabra 1 Hacta este antcnto 
de! hermandad./ ¿De fuerza concurren-
te 1 Hacia mi menguado poder"?·· (pt\g. 
67): ··M i palabra duerme cont ra un ár-
bol cafdo ... " (pág. 70): " La palabra a 
paso de niño gangrenado 1 Nos anicta 
a Q&I r fH •UII U aA l-' attt l- I U(..; . /I.tjlu , \UI 1K. ~ li :N: . 51t . l.UUI 
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en los p resagios del día ..... (pág. 72): 
" Frente a esta afiebrada provocació n 1 
Constato que la palabra no alcanza a 
esa extremidad migratoria 1 A lo que 
todo confl uye ·· (pág. 73): ··No poseo 
sino incompletas palabras ... ·· (pág. ¡6}: 
"En la casa cada palabra es un cisma ... •· 
(pág. 8o); ··H as buscado 1 Descuajar la 
lengua 1 Para privarme de la fuerte pa-
labra 1 Que vive 1 En mi corazón·· (pág. 
98}: ··¿Y si una vez me llama 1 Y no la 
oyen mis palabras: 1 Quedará abierta 1 
O cerrada 1 La puerta de la tierra?'' 
(pág. 124)-
Recintos 
de la maravilla 
Carta imaginaria 
GiovaJtni Quessep (prólogo del autor) 
, . 
El Ancora Editores. Bogotá. 1998. 
54 págs. 
H ay dos poe mas archiconocidos de 
Giovanni Q uessep, que sus devotos 
lectores se saben de memoria. El pri-
mero es Canto del extranjero, del li-
bro de título homónimo. El o tro pe r-
tenece a Duración y leyenda , y lo 
citaré específicamente de la prime-
ra reunión general de su obra. por-
que ahí se evidencia más Lodavía e l 
contraste al que deseo referirme 1• 
Acuérdate muchacha 
Que estás en un iLtgar de 
[Surmnéríca 
No estamos en Verona 
No senrirás el canto de la 
[alondra 
L os invencos de Shakespeare 
No son para Mauricio 
[Babilon ia 
Cumple tu historia 
/ suramericana 
Espérame desnuda 
Entre los alacranes 
Y olvídate y n o olvides 
Que el tiempo colecciona 
{mariposas 
El título: La alondra y los alacranes. 
¿Cómo se produjo. diga mos. este 
poema en la obra de Quessep? Se 
trata . a todas luces. de un texto muy 
be llo pero al mismo tie mpo ajeno al 
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l:.n \'t.Tdml. l<1 ll amada ¡we.\ÍII \iJ l iCII 
1H1 1.''1 m ü.., t¡uc una il•J ·' putn ti' a dd 
n:alr-.nH.> I'Uf~UI.'' (-.u narratn a ) Ul.!l 
'>i_!!lo 1 )\ . Por :--u lado. la ¡we.\lll p11m 
t 1\.'ll\.' a 11\ I..'C...:J ~.·n ti.'.., lll <1JCS I U0!-10:-.. 
pnr<1 1.kctrlu con bombos:- plattlll)~. 
Hasu1 cit<H a :Vl allarm~ ,. a Paul 
\'a l é r~. par<l hacerno!' una idcn . Sin 
c.: mhargn. s1n sa lirno!-1 d e los frant.:e -
sl.'~. el pndn.: poé ttco Ul.! ambo-'> se lla-
maría Ba uut:laire y la casa e n qu l! 
vtn:n todo-. t ienl.! tambt~n un nom-
bre: d simh<)lismo. Pcru a la ho ra de 
la ve rdau . cua ndo re pican las cam -
panas t.h: l s il e ncio. ta nta diferencia 
mue re e n la pr<ktica vahal. e n la 
o rilla de la!> múltipks sorpresas. e n 
d poema. 
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La obra de Quesscp no necesita 
presentació n de ningún tipo. Pero 
una pregunta chism osa no vend ría 
mal: ¿,cuá l se ría la re lación que exis-
te e ntre La alondra y los alacranes y 
los poe m as d e es te libro titu la d o 
Carra imaginaria? L a respuesta in-
m ediata sería: Giovanni Quesscp los 
escribió. y c hao pescao. Pe ro intere-
sa muchísimo (al me nos al lector que 
escribe estas líne as) e xplorar algu-
nas tangentes. Si cada poe ma ti e ne 
aspiraciones escondidas. bien pode-
mos afirmar que Canto del extranje-
[96] 
rp \ 1 11 alondra \ /t1s alacraltc'<: se 
. . 
JL.,I , ~a n d~ sus ~lHH ~x t os p u ra 
lflUl'PL' IHJt/arSL' de 111:-tnL'f<l g_l.' n iaF . 
F~a ~lll tlmOmJa dkl:' mucho J e a m -
l"ll l~ P~'cm :-~s. Hllll4Ut.' sahem 0s que 
Canto del extrtlll/t'ro se cnlan1. s in 
duda alguna. cnn d l·enl ro de l ueci r 
dL'I poe ta. con Slll'Xpresión müs pro-
pia. mkntras que La alcmdra \' Jos 
alacrtllli!S .;;em eja un gesh) hngti ís ti -
co surg ido de milag ro . Es J ecir. CJUc 
e n el ca non d e Qucsscp no n0s so r-
prende ría la continuación de un:1 
vist6 n poé tica ligaua a una concep-
c ió n idealista de la realidad v las 
palahras. y e n c. e sen tido Ctmto del 
extranjero es una construcció n ve r-
bal que se desplaza del centro y \'ud-
ve una v o tra vez a toca rlo . E l o tro 
poe m a. por su parte. apunta a rea li-
dades dive rsas. La prime ra . una no-
ve la colombia na clásica: Cien mios 
de soledad. La segunda. una hipó te-
s is cultural: lo dos mundos que e n 
apa ri e ncia pe rt e necen a un mismo 
eje. se dive rsificarían en c uanto a la 
inte nción. de ocavar una poét ica y 
e ncamina rla hacia o tras e xpectati-
vas. Lo alondra y los alacranes. m e 
parece, fue e l espía. el a gitador ofi-
c ial (bi e n a d e ntro del ve rbo de 
Quesscp ). P e ro ta l seducción no 
prospe ró e n es ta obra y po r Jo ta nto 
se impuso a fondo e l dist a nc ia mie n-
to de lo rea l, pa ra de cirlo con pala-
bras del p ró logo de Carta inwxina-
ria. Tengo para mí que los t re in ta y 
pico poe m as de este libro inte n ta n, 
corno ningún o t ro de su a u to r, apo-
de ra rse de la magia desconocida que 
da origen a las palabras de Quessep. 
recaptura r ese te rrito r io de la fant a-
sía3. Apo derami e nto m e ta fór ico. 
c laro es tá: vale decir: e l regis tro 
conscie n te de los d ifere ntes conju-
ros. Y sus argumentos son, a fin de 
cue ntas, imáge nes, pues el recinto de 
la ve rdad es e l a lma y los ojos ya se 
e mpe ñan e n separarse de lo inme-
diato: "cris tal m ágico··. '"cas tHlo in-
te rior ··. " místico tapiz", " rumo r del 
h ilo sagrado ", "escr itu ra d ivi na " 
(pró logo. págs. 1 1- 12 ). É sta es u na 
poesía autogestionaria: se alimenta 
o se e xplica por la obra. No es un 
de fecto, sino una constatació n. Pero 
un exceso de e n igma (y tam bié n de 
ángeles, págs. r6. 27, 32. 37: dioses, 
R ESEÑAS 
pa~s . 1 h . 17. :.'! 1: hadas. pág. :! 1) y 
Ut.' m :is (csn ptílina. invis ibk por lo 
ecnc ral. dd o ro : v asimismo lama-~ . 
m\•illa. ~ 1 c'IICtllllamiento y el alma) 
a te nt a n aho ra contra una frescu ra 
que solíamos h:1 llar e n los primeros 
libros de Qucssep 4 . Son. clan.) q ue 
sí. ta li smanl.!!' uc esta poé tica: pero 
la pregun ta es cóm o re nova rlos. 
cón11.1 acusar el recibo de los años. 
cóm o no se ntirse abando nado por 
nque llo qu~.-' sie m pre n0s visitaba , 
¡,verdad? Aquí. ~n Carlll im aginaria. 
e l espacio (St.' a una im agen para la 
p<\g ina e n blanco) es funda me nta l 
aunque obses ivo y. fi na lm e nte . un 
tó pico rcvis itado hasta e l ca nsancio. 
E l ejemplo m ás cercano (a lo físico) 
es d jardín: .... .la m úsica rued a 1 por 
e l jardín" (p<1g. 17): " no dejes que 
dest roce tu jardín" (pág. 20): "sen-
de ros 1 dd jardín escondido" (pág. 
:!)):"algo quema los jardines·· (pág. 
~o): .. y canta a su jardín más ex ta-
s indo y leve·· (pág. 35): " Dime. dios 
peq ue ii ito del jardín ... " (pág. 39): 
"som os duelo. 1 jardín que e l polvo 
se lla" (pág. 42): "de losjaruines que 
ha bí<l 1 sólo hay nom bres y u n can-
tHr " (pág. 45). Así e l p rodigio inte-
rior (cuyo e mble ma es e l jardín: pen-
sem os nada m ás e n e l c ue nto que 
R od ó inte rca la e n s u A riel) t ie nde a 
se r na tural y ll a m arse fr uto: 
Absorto. el mediodía, 
y a través de jardines desolado:;, 
deja caer el grave 
silencio de los pájaros. 
Luz de juicio final, la vida dura 
lo que la leve sombra 
{del naranjo. 
[La sombra del naranjo, pág. 28] 
Sola en la lu z, la vara de jazmín 
/ en su mano. 
El m edio día, júbilo q ue pende 
/de la rama. 
M e acerco, y un color m e es 
[abismo; en su aire, 
en su brasa, impasible, perfecta, 
{la manzana. 
[M ediod {a en el jardín , pág. so] 
La poesía surge, pues, como una 
manzana o la sombra de un na ra njo. 
Pe ro en la mayoría de los casos el 
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espacio es cultural y devie ne centro 
de la convocatoria, como ocurre en 
el poema final (que da título al li -
bro): ·•y había la mañana, el medio-
día, 1 los jardines de piedra ( ... ] y la 
madera 1 no es sino puente de un jar-
dín en sombra [ ... ] !taca fue un jar-
dín , y hoy sólo escucho 1 can tar a las 
serpientes ... " (págs. 52-54). El jardín 
como te rreno encantado presenta 
sus variantes: huerco (págs. 13. r6, 24, 
32, 42), prado y pradera (págs. 14, 
15, 48, 53), reino (págs. r6, 33 , 34). 
claro bosque (pág. r6) , torre (págs. 
15, 17, r8,26,27.34.42,52), alcázar 
(pág. 25), isla (págs. 29, 33, 53, 54), 
patio y casa (págs. 30, 32). parafso-
edén (págs. 19, 44). Pero este recin-
to cultural tiene límites muy estric-
tos. Borges es uno de ellos, sin duda. 
Y el decir de Georgie asoma como 
las orejas del cervatillo en la foresta: 
Sabia monotonía del arte y el 
[destino, 
soñar el mismo sueño e hilar el 
[mismo hilo. 
La luna que arde en el celeste 
[brasero 
fue un verso de Picágoras y un 
[ánfora de vino. 
[D el arte y el destino 1 Un verso 
de Pitágoras, pág. 19] 
... del jardín escondido. No le 
[cuentes 
que hablé en sueños de tigres y 
[de pájaros, 
que vi el purgatorio en mi 
[desvelo ... 
[Razón para la reina, pág. 25] 
En sueños invocó su Nombre el 
f Caballero, 
y vio en sueños el Blanco Libro 
/de la agonía. 
A l desper1ar, no hallaba el sol 
(de Alejandría, 
y confundió sus manos con el 
[libro postrero. 
Leyó entonces su fábula y otras 
{fábulas, sus 
vigilias le enseñaron que nada es 
[verdadero, 
ni la riniebla de oro donde viera 
[a Jesús, 
ni el escudo de plata que dejó 
[ciego a Homero. 
[Apócrifo alejandrino, pág. 43] 
Estas incursiones e n la re tór ica de l 
viejo y ciego poeta sudamericano. 
para decirlo sin tapujos , no aportan 
ningún resplandor a la palabra de 
Quessep; todo lo contrario. Y como 
no hay parodia en estos versos (ni 
puede haberla), tampoco hallaremos 
una especie de careo verbal (impo-
sible con el maestro argentino). En-
tonces. ¿para qué? El asunto es más 
complejo y tiene que ver con los 
bordes, las fronteras, los limites de 
una poesía que sabe que está liman-
do su imaginación .. la morada de 
muchas y aéreas osadías. Digamos 
que la voz poética se halla en uno 
de esos refugios compartidos por 
quienes escalan montañas y sienten 
que el aire se rarifica si se nombra. 
De ahí, entonces. el anhelo de una 
resurrección simbolizada por dos 
eleme ntos ligados a l revivir: la pri-
mavera y los pájaros. Ambos cons-
tituyen esa sut il esperanza de seguir 
volando (en lo inédito: que pudiera 
ser dicho de otra forma) y una rege-
neración de la tierra que ha visto cre-
cer t antas palabrass. 
Giovanni Quessep lo intuye. En 
todo caso Carta imaginaria delata 
semejante anhelo y aguardaría una 
respuesta que provenga, pues, de lo 
inalcanzable: de aque l lugar donde 
las voces secretas visitan todas las 
casas y conocen sus jardines. No otra 
función cumpliría el epígrafe de ll i-
bro:A la poesía, de Fernando Charry 
Lara. En esos cuatro versos se resu-
me eJ desafío de Quessep: "Tú sola, 
lunar y solas, astro fugitivo, 1 Con-
te mplas perder al hombre su bata-
lla. 1 Mas tú sola, secreta amante. 1 
Puedes compensarle se derrota con 
DOl. "l fN CULTU RAL\' 611lltUt_.al..•tcO . \UI \l< . NlJM jN. J:OU I 
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tu deli rio''. Y Quessep sabe muy 
bien que los delirios. en poesía, ja-
más se inducen. 
EoGAR O ' H ARA 
U niversidad de Washington 
(Seattle) 
r. Cf. PoesÍa, Bogotá. Carlos Valencia 
editores. 1980. pág .. .p. Todas las citas 
de otros libros que no sean Carca ima-
ginaria provendrán de esta sola fuente. 
2. Recordemos sus primeras estrofas: .. Pe-
numbra del castillo pt)r e l sueño /Torre 
de Claudia aléjame la ausencia 1 Penum-
bra del amor en sombra de agua / Blan-
cura lenta // Dime e l secreto de tu voz 
oculta 1 La fábula que tejes y destejes 1 
Dormida apenas por la voz del hada 1 
Blanca Penélope 11 Cómo entrar a tu rei-
no si has cerrado 1 La puerta del jardín y 
te vigilas 1 En tu noche se pierde el ex-
tranjero 1 Blancura de isla ..... (pág. 82). 
3· En Poesía podemos rastrear dos mar-
cas que provienen de la gran poética del 
XIX y que poco a poco, en la obra de 
Quessep. empiezan a to mar el escena-
rio: e l azul y el alma. Veámoslas. 
En El ser no es una fábttfct: ··Azul. Vora-
ces 1 pájaros en la sombra ..... (Mar y 
nombres. pág.13): ··¿Se pierde alma 1 eo 
e l otoño?" (La soledad es cuya, pág. 21 ). 
E n Duración y leyenda: "Tal vez somos 
la sombra de ese azul en su mano'· (Poe-
ma para recordar a Alícia en el espejo, 
pág. 37). 
En Canto del e.Ytranjero: ··Antigua som-
bra que la luna 1 Conduce entre azules 
amargos ( ... ] Viola de polvo azul tan 
quieto .... , (A la entrada del reino, pág. 
61); ·'No sé qué soledades 1 florecen en 
tu alma·· (Madrigal, pág. 63): "D esvela-
do en las noches 1 Donde pierdo mi 
alma .. :· (Noct11rno, pág. 64): "Si supiera 
qué cielo 1 perdido hay en mi alma f ... ] 
Si llegarais al alma 1 como lejanas voces. 
1 cielo de ayer. albas azules ... " (Cielo de 
ayer. pág. 69 ): ..... oh tú que descendiste 
por las calles de nieve 1 y escribes en mi 
alma una historia cantable[ ... ) nombra-
da para siempre. cuando mj alma 1 se 
extravía L ... ] Violeta, amiga mía. en la ti-
niebla azul. 1 enlutada de un tiempo m~í­
gico que no vuelve·· (A la somhra de Vio-
lera. págs. 7o-73): ··Vendrán por mi alma 
y hablan ..... (El orro encamo. pág. 75): 
" Para que me digas tu nombre 1 Donde 
la azul rosa termina ... " (Nocturno. pág. 
76): .. Dadle una hoja de cedro 1 De ru-
moroso azul..:· (Elegía. pág. 78); .. Si me 
ausento de t1 esa pcrdtda música de al-
gún azul...·· (Como país extr(llio. pág. 79 ): 
.. El insomne sabe In historia 1 Del otro 
azul d~ la desdicha ... " ( LC'ctura de O mar 
Klwywmt . pág.. Ro): .. Todavía mi alm;l 1 
percihe tu rumo r entre las hojas ¡ ... ¡ 
[97] 
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F n .\1/utfnt;oln tic ndo ' mtl!'rt{': ..... ahl)-
ra nac.Jtl' m~: conoc~. ' toc.Jos sc.: ah:Jan 
dc mi <lima " ((2111(.'/'0 apenas tma con -
n ón. rüg.. 93) : "Ay de.: quien hact.: su 
a lma tl..: c:~m. hoja~ . / ~ <.k c.:~fls hoja~ IHtL'~· 
SU)> t¡UIIllCrd~ .. ( ,\.Jc• {'fC'tdt• fu ('(IIJ CÍÚII (///(' 
lllt' de.\1 c/u. pág. l))): "Callar e bello. il 
\'ccc.:~. l ..:n la tksc.Jicha. cuando el alma 1 
n::nlnocc sus llores ¡ ... J como un a la que: 
~C.: abre / ucsc.Jc el azul profundo c.Jc.: l-US 
non:::-¡ ... ¡ Dime.: . ¡,que azul mc.: gua rdará 
~n 1u cuerpo ... " (Callar t'.\ bello. pág~ . 9h-
97): ..... n1l<1 v¡o Ja de.: mi alma" (En t:/Jtll'· 
din¡1r<~{111/(/o. pág. 9R ): ..... ahra sus péla· 
los thCllmi- / para qut: vean olro azul mi l> 
ojos[ ... ] pero mi alnu1 ya sabe 1 de la on-
lla t:sperada [ ... j wl vez mi alma 1 se ol-
vide para s iempre ... ·· (,'vocllmw y ma-
drigal. p<ig~. 99- 1 oo ): ..... fab uladora de 
mi alma" (Tomas aún dl'f .w rtilegio. 
pág.toJ): "Yo andu\'e tras el sueño. 1 
enajenado por mi alma ( ... J Ahora .;oJo 
1cngo / IU secrc1a ilus ió n inalcanzable. 1 
oh azul hoja de ol()ño" (Dt•sde al alba 
nocturna. pág. 105): "Solo, a veces . pre -
sien!O / que! a los ciclos de l a lma ... " (En 
w ledad ('.H:nto . pág. 1 07): .. Ay del cielo 
en mi alma [ ... ¡ Acérca1e a mi alma 1 
por los rumores .. ... (MadnJ?al de la luna. 
págs. 1 o!:l- 1 09): "Felicidad en ruinas 1 Lo 
que ha VIS !O mi alma t!n e l encanto ..... 
1 '"''" '' 1 u <'1 rl/1 '""· pa!!. 1 1 P) . ·• .. la~ 
.dm.¡... qu~.• .:r.lll b l.lnl'l> lhll..'l ur th1 J.: 
" '' ·' lun.t ¡ .. 1 J>\.',dldl:l J ,· ·· ~·· J'l'IH' 
<.1\1"' ,·.r ..: ' ''bt<.'l.'l.llm.l" ( /), ·_,·¡/td/11 ,1,· /o.\ 
,, ... ,-,," · r :\ ~ 1 1 1\. "; D,,n<.k ljll1.' d'' 
.1qudl.1 .lln1<1 ,, p l'l.lh• d .: m1 d~.·nH>Illl'. 
1 '"·' 4u..: l"\'110<.' ' ' " , .. ll-:1 ,·mh.-1,•.,¡• ,/,·/u 
1/1/ll ' I'Tt'. r·i~. 1 1.: l " \ 'iokta . ,,, que ,·a n-
I\) lhl lt.'nJit.t ~ 1 .:nh1r Jc 1.1 t.lt.":.~racia 
11 1 1111 .tl m ;t ,•-,..:udtar<t Lb hl\j:l~ J.: 1,, 
hl.lllúl 1 1 l.tl '..:1 mi ;.:,u ·"''n ,,·n :1 
l't'l.tlll . II'UI. ~lkllll' \ ltlb" ( .·\1111 1111111/'tl 
t' l l \'lll'lio.•. p.1~ 11 .'\ L .. ;.K o ..-~ ~·-..ta la 
lkMhdlll. h;u:l.! l tkl alma un l< U ~titl , 
,.,, ,no a ..:~a:- rt.' ll1:ts d ..: la mu,·nc . bi:Jn -
l.'~l'oo. qLtl..' :-oJ,, g uardan :-;,lmhra-, . • 11uk~ 
~k· otra luna·1"( / l :uJ,·, d,• orru luna. püg. 
1 l..¡ ). " ... dnnd1.• ..!hura I.'S pa~ron ~ ;\11\l)f 
1u alma" ( f-:o;cnro (1111'11 11. e11 111 nomhrc. 
pa~. 1 17 ): .. ... ,•n la noclw dl' 1111 al ma 
t'Uill:l 1 .. 1 llL) :.l.' qut.· atul <.J~ olra pala-
bra me 4Uit:rl.' Jar su p~!alu n .;u lunLI 
1 . 1 \ !1 '1da '-'~ ~.·~to ~ nada m:b. ..:ra 
un a \e; . .5 ra~l' m i alma" (El c¡uc· 110 lw 
dt'COIIfllr .wfúhula. p;ig::;. 11 X- 11 9): " Ah 
<.k lll alma. n.H.lre l e respomh: 1 e n e l 
<Hni'lo ·· (.V o t 'ut·h ·tl.~ a trt remo. p~\g. 110 ). 
En 1'1dudíos: " 1\;H.la 1iene .::-.~..' a z ul , 
para dartc;: la c.Jichu ¡ ... JnaJ:J tl t' lll.! cst:: 
at.ul ) nada e ncth! IHras 1 si no <:lo un cua-
po abandonado ~n las nubes" ( Cfegía. 
r•~!l - 1 n ): .. La hoja seca :-e m Ul' \'C 1 de 
nul.!s lras manos 1 a nues1ra alma" (En 
·'" al u pro(umlo. pág. 12X): ..... dnnc.Jc 
vuela la a londra ~.¡ue hace al alma" ( L o 
t¡11c dejú la oit' IT. p<1g. 1.3 1 ): .. ... wcan 1us 
oju:; y 1..: han h~cho mirar 1 .:1 at.ul d.: 
una ca lle perdida" (El tr:.rtl di! llllll cal!t' 
¡wrdída . pág. 132): " El alm a 'ucna / lo 
quc.: no hallamos y haced<.: c.: llo un can-
lO j ... J rc.l1ejas ~u jardín y el otro. llam a 1 
<.JUl.! 1.!11 d azul no ha dt: ·er la cen iza J ... J 
pur cs..: patio o C1do que hay de a lma a 
alma ¡ ... ¡ Venr..:cin no!- amaba.) a t i. col-
mándole de llore ... / te dio e se a7.ul de l 
m<~r 1 que presie nte el jardín de la c.Jes-
d icha .. ( Pre!tulio para ww elegía, págs. 
133- 134 ): ..... le:: pcrs1gu..: d <.rl ul noctur-
no 1 que hace m1 ct~nto ¡ ... J ent rabas al 
bosque pe rpetuo f dándome el alma" 
(A :. u/ n octiii'IIO. pág. 135): "Sólo día~ 
fugaces en la tierra eslllviste. / e n e l os-
cu ro azul. hacie ndo que la dicha 1 vola-
ra en nuestras a lmas [ ... J de un cuerpo 
bello dóci l a los labios y el alma" (La 
mlpn , pág. 137): "Siquiera ha y un a 
mús ica que me ama. 1 y e xis to para al-
guit!n. para un a z uJ o reino solitario" 
(AI¡:uit•n me nombra. pág. 139): "En el 
huerto, donde lo pájaros son e l a lma ... ·· 
(A vemumrse en el pasado , pág. 141 ): 
"¿no cxis ro acaso por tu mús ica 1 per-
dida calle del al m a'? .. ( La noche del cíe-
lo. pág. 1 .. n ): ·'para hacerte a la música 
d e los azules más dista n tes. 1 para que 
a l fin tu alm a 1 tenga conñan1.a en la 
mue rte .. (Para hacerte a la música. pág. 
144): .. ¿acaso has visto 1 a la que amó 
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1111 alma! ... J Anl~·ta f\lSll atul dd par:ll · 
M) rm~ l.llt'l< qu~Jan para stcmprc abi..:r-
lo:- " t/'rc·.,,.,l<.l•t th ,·hoso. p:\g. 145 ): " un 
1 oplanJ,,I i.k lloro::; mt' p~t~i);!Ut.'. 1 pt'l'tl 
mi alm:l lll) L'ncucntraln tl0r:uJ,, dd CK'· 
¡,, .. ( Prunaa n¡aral'illtl . p:\¡!. 146) . 
4· El bnlJ,, aur~u: " un rdamp:t!!t) 1 anud<t 
~ntrt.' tu y Y'' su ,·ucrJa .:k Oft) .. ( png. 
1 ·' ) : ··la ~l>mhra Jc llf'' qu~ d..:jú e l 
1\ t inotmH'<l., (p:'ig. q ): "la luna baja /l k -
nandtllt.' 1k l'ro" (P:Í!!. q): " la!( Hhul:ts 
nn:-- hablan tic una trampa d~ ,,ro .. (p:~!!­
~P) : .. : Out' fu,· dt.' la quilla de <'ro'.'" 
(pag .. H) : " la rama do: m1rto fu~ un h ilo 
<.Ir..· oro y grana·· (p:ig .. N): "(·.Ouién va 
pur 1:1 tirtH.' bla s in la rama durada '?" 
(p:ig. 40): " la tinil.'hla Jc nn1 ..... (p:\g. 
-t~ ): ..... cri~1 :1 l 1 ebrio de tlrt' y t)Scurn 
vino" (púg. 47): " Los a l.lm'ndro:; de oro 
polvori t!nln ... .. {p¡\g. 51). 
Maravilla : "sc.: c.:x t ravtl.! ..:nla pradera ue 
las maravillus" (püg.. q): ·· e~ reloj c.Jé 
una hora J..: <lst·ura maravilla" (p:\g. 2fl): 
" \' o:ra In n oc.: h~.· d a lha d~ las secretas 
maravi ll as' ' (p:\g. 2l)). 
-
- 1\ 
~~ 
Encan t a mi e nto : "T err ible.! e ncanta· 
miento 1 de l cazador'' (p<'&· 16): "perdi-
do ya su e ncantamiento'' (pág. 2 1 ): "por 
e l viejo e ncantador 1 que habla del pol -
vo y la nada " (pág. 3 4): " Pero !raía ese 
e ncan to 1 que da la desventura .. .'' (p ág. 
35): ··es cosa de e ncantamiento'' (pá.g. 
4Ó ): " los viejos a lmendros del sola r en-
cantado" (pág. 47): "¿La manzana d e l 
templo. que hoy adoran mis labios, 1 no 
es la música de uo antiguo encanta mie n-
to? " (pág. 49). 
Alma: ·'¿ R esist iría mi alma s u luz 
pura: ·· (pág. l4): ·'¿El a lma es sólo fá-
bulas?" (pág. 23): " ¿Qué a lma no tiene 
manchas?" ( pág. 24); " Acude por mi 
alma. que hay ta nta som b ra ... " (pág. 
36): "¿d e quié n e l a le teo, 1 de quién la 
a ntigua m úsica. su alma?" (pág. 39). 
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RESEÑAS 
5· Primavera: "Y aún el mar, como una 
amarga primavera, 1 teje diamante ... •· 
(pág. 21 ): "O morir o soñar la primave-
ra., (pág. 23): "Amarga Proserpina. 1 no 
me condenes por perder la primave-
ra ... ·• (pág. 24): "no sé de qué secreta 
primavera 1 te contaré en el alba sola y 
bella .. (pág. 26); .. Oh primavera, heri-
da de la música 1 es ya la hora de cristal 
y hielo'' (pág. 31); "Acude por mi alma, 
que hay tanta sombra y duelo 1 en esta 
primavera f ... ] florecida 1 por escuchar 
las músicas del cielo. 1 en otra primave-
ra,. (págs. 36-37); "Pasaron doce lunas 
por la arcilla encarnada , 1 y el rumor de 
esta noche no es de tu primavera" (pág. 
41 ); "¿no os ofende 1 si nombro la pri-
mavera? '' (pág. 46) 
Pájaros: " ... elleve 1 esqueleto de un pá-
jaro [ ... ] Pájaro. larga dicha 1 tendida 
como rama 1 que abre las estaciones[ ... ] 
Pájaro, 1 no sabes que en la piedra te 
iluminas [ ... ] En su vergel el leve 1 es-
queleto de un pájaro" (págs. 15- q): 
"Oh poesía. pájaro prisionero en su can-
to [ ... ] Padre. aparta de mí el cáliz de 
amargura 1 que me dan las palabras 
pájaro y laberinto .. (pág. 19); ··sacerdo-
tisa y triste, cantaba dulcemente 1 los 
salmos que entendieron los pájaros y el 
agua" (pág. 27): "los pájaros que cru-
zan el desierto 1 a posarse a tu lado" 
(pág. 32); " No sé por qué destino 1 de 
hierro vino el pájaro 1 con las alas que-
madas•· (pág. 35); " Es tarde -dijo el 
pájaro- y el alba no existe [ ... ] Es tar-
de -dijo el pájaro- no sé en qué ayer 
del cielo 1 te buscaré. si ebrias mis alas 
de tu duelo 1 no te hallan en la más hon-
da noche. en la más pura" (pág. 47): 
" Puedo ver la luna 1 que rodea a los pá-
jaros" (pág. 52). 
Sobre don Ramón 
Tragedia de fantoches. 
Estudio del esperpento valleinclanesco 
como invención de un lenguaje teatral 
Amalia /riarte Núñez 
Plaza y Janés, Bogotá, r998, 193 págs. 
E l título de este libro es sugestivo y 
remite directamente a una estética 
artística cuyo reconocimientq y for-
mulación teórica ha marcado una 
verdadera ruptura con escuelas de 
paradigma estructuralista. También. 
como lo señala el título, es un estu-
dio que la profesora Amalia Iriarte 
realiza sobre la estética revoluciona-
ria: el esperpento, del escritor espa-
ñol Ramón del Valle-Inclán. 
Retomando palabras de la auto-
ra, el objetivo q ue se propuso con el 
estudio fue "analizar como un hecho 
eminentemente escénico, como un 
fenómeno de ruptura y. simultánea-
mente. de reincorporación a l lengua-
je teatral del acervo de posibilida-
des que desde el Renacimiento. y en 
nombre de lo culto, Occidente ha-
bía relegado: las diversas formas del 
teatro popular [ ... ],señalar los víncu-
los del teatro esperpéntico con las 
vanguardias teatrales europeas que 
le son contemporáneas e incluso 
posteriores,. (pág. I7 ); todo Lo ante-
rior le permite a Iriarte mostrar 
cómo el esperpento implicó una re-
novación del lenguaje teatral y. a su 
vez, pertenece a una vertiente de 
donde han surgido creadores como 
Francisco de Q uevedo. Goya, el tea-
tro de muñecos, entre otros. 
Con este estudio, la profesora 
Iriarte explora la corriente de pensa-
miento que ha abierto nuevas sendas 
a la valoración del teatro de Valle 
lnclán y, por e nde, a la comprensión 
de las formas artísticas que encuen-
tran su inspiración en lo popular, y 
con las nuevas teatralidades que sur-
gieron en Europa a comienzos del 
siglo XX. Esta valoración la desarro-
lla a través de una bibliografía no muy 
extensa, porque priman en el estudio 
los conceptos de la autora y su amlli-
sis de las piezas. También recorre el 
itinerario trazado por la crítica des-
favorable al autor, desde el decenio 
de los años veinte, hasta su recono-
cimiento en el decenio de los sesen-
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ta , del siglo XX. Esto le permite en-
trar en un diálogo con otros textos 
de manera argumentativa; le permi-
te, así mismo, explicar diferentes 
puntos de vista sobre el esperpento 
y sacar sus propias conclusiones. 
Es poco frecuente en los análisis 
sobre textos dramáticos encontrar 
que su autor tome en cuenta varios 
de los factores que componen una 
obra teat r al, pero la p rofesora 
lriarte, en su acercamiento a don 
Ramón, examina los elementos lite-
rarios y espectaculares de la puesta 
en escena, y los relaciona en un todo 
orgánico. Por esto tiene en cuenta el 
espacio escénico: luz, efectos sonoros, 
escenografía, entre otros; los perso-
najes, la escritura teatral con su do-
ble característica de diálogo y acota-
ción, como concreció n estética, como 
hecho ideológico de Valle-Inclán. 
Para que no surjan dudas con la 
utilización de la palabra ideológico, 
componente del hecho estético, 
debo aclararla a partir de negacio-
nes: el estudio no tiene relación con 
enfoques de tipo político o social, en 
los cuales se buscan connotaciones 
entre el teat ro de Valle-Inclán e 
ideas políticas, con la época de Pri-
mo de Rivera, como rechazo al dic-
tador, o con los problemas que el 
escritor debió e nfrentar por la cen-
sura a sus obras. No tiene que ver el 
teatro brechtiano en el sentido que 
algunos le han dado, al relacionar 
premisas marxistas con el esperpen-
to. La profesora lriarte mantiene lo 
expresado en la introducción del li-
bro de analizar el esperpento "como 
un hecho eminentemente escénico", 
como una " renovación del lenguaje 
teatral''. como una dramaturgia que 
rechaza el realismo decimonónico, 
que logra "aniquilar los viejos géne-
ros·· (pág. 172), que rompe con lo 
lite rar io y dramático oficial para 
significar una diferencia , para crear 
un nuevo canon. 
Es sugestivo también el prese nte 
libro porque es escasa la bibliogra-
fía de autores colombianos interesa-
dos en otras series literarias e n es-
pañol u otros idiomas. Por tan to, el 
estudio se convierte en he rramienta 
de consulta, no sólo para los estu-
diantes de literatura y de tea tro. esto 
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